Educación Cristiana Primera Región


El espiritu santo da poder a los creyentes
¿Para qué me capacita el Espíritu Santo?

Romanos 8:12-39
ESTUDIO BÍBLICO PERSONAL PARA EL MAESTRO

"Estoy aprendiendo que yo no soy el centro de todo". Estas son las palabras de Ángela. una cristiana que está aprendiendo a vivir como Dios quiere que viva, por medio del poder del Espíritu Santo que mora en ella. Ángela continuó: "Pensaba que el diezmo era lo que pertenecía Dios y que el resto de mis ingresos eran míos y los podía usar a mi antojo. Esta es solo una de las formas en que yo mantenía el control en lugar de someterlo al Señor. Ahora veo que estaba dejando que mi posición, mi placer, mi conveniencia y mis deseos influyeran en mi estilo de vida más de lo que estaba permitiendo a Dios influir".

Las palabras de Ángela revelan dos cosas importantes que todos los creyentes tienen en común. En primer lugar, luchaba con vivir de acuerdo con el Espíritu y no de acuerdo con la carne, es decir, su antigua naturaleza pecaminosa centrada en sí misma. En segundo lugar, el Espíritu Santo estaba obrando en ella para ayudarla a ser más como Cristo.

Este estudio bíblico no trata sobre el diezmo y las ofrendas. Es acerca de vivir como Dios quiere que vivamos. Esto significa dejar que el Espíritu Santo nos dirija. También significa cooperar con Dios a medida que obra en nosotros para hacemos más y más como Cristo. Debemos aprender a aferramos a la promesa del amor del Señor, más allá de lo que nos suceda en esté mundo inseguro.

1.0 Vivir como hijos de Dios

(Romanos 8.12-16)

12 Así que, hermanos, deudores somos, no a la carne, para que vivamos conforme a la carne;

13 porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis.

14 Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios.

15 Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre!

16 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios.

Como vimos en Romanos 8. 1-11, en el estudio de la lección anterior, no hay condenación para los que están en Cristo. Estos han recibido una nueva naturaleza cuya fuente de poder y energía es el Espíritu Santo, el cual también mora en ellos. Los creyentes todavía tienen también su vieja naturaleza pecaminosa, pero pueden hacer constantemente la voluntad de Dios al vivir de acuerdo con el Espíritu sometiéndose a su liderazgo y descansando en su fuerza.

Versículo 12. El ser beneficiarios de la maravillosa salvación que Dios nos ha dado en Cristo es un gran privilegio. Los grandes privilegios incluyen gran responsabilidad. Los creyentes tenemos vida espiritual y  la seguridad de la resurrección física por el Espíritu de Dios que mora I en nosotros. Esto nos coloca bajo la obligación de vivir conforme al liderazgo del Espíritu. Ciertamente, deudores somos, no a la carne, para que vivamos conforme a la carne, que es nuestra naturaleza pecaminosa. Nuestra obligación es rendimos al Espíritu de Dios. Aunque estamos libres del castigo final por nuestros pecados. la batalla contra los pecados de la carne continúa. La vieja naturaleza no se somete por completo al Espíritu de Dios sin lucha. Para comprender la duración de esta lucha debemos reflexionar sobre las enseñanzas de Pablo con respecto a la salvación. algo que ha sido descrito como "los tres tiempos de la salvación". Una ilustración quizá ayude. Imagine a una persona que. al ser rescatada de un barco que se hunde. es recogida por un bote salvavidas (salvación pasada). El bote salvavidas transporta al creyente por peligrosos y turbulentos mares (salvación presente). A la distancia. en las tierras firmes de las playas del cielo se encuentra el lugar final seguro donde amarrar (salvación futura). Solo cuando entramos en la presencia de Dios. al final de esta travesía terrenal, podemos celebrar haber terminado nuestras luchas con las inclinaciones pecaminosas de nuestra vieja naturaleza. Esto no significa que estemos desamparados en el presente. Aunque la batalla contra el pecado es sin tregua. tenemos el Espíritu Santo ,que mora dentro de nosotros para enfrentar y derrotar al diablo y el mal.

Versículo 13. Los verbos en este versículo denotan acción continua. Los que viven habitualmente conforme a los dictados y demandas de la carne, la naturaleza pecaminosa, morirán. Este estilo de vida es característico de los incrédulos. no de los creyentes. Mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis. La expresión griega hacéis morir indica actuar constantemente. en forma inflexible. El Espíritu se halla constantemente listo para ayudamos en nuestra batalla contra la carne. Para librar apropiadamente esta batalla. no debemos dar por sentado nada. solo que estamos en gran necesidad del poder del Espíritu Santo. Cuando caemos es porque tratamos de vencer las obras de la carne con nuestras propias fuerzas. La victoria viene únicamente por el Espíritu.

Versículo 14. Si somos guiados por el Espíritu de Dios. somos hijos' de Dios. A quién seguimos demuestra de la mejor manera a quién pertenecemos. Algunos quieren hallar la seguridad de su salvación en los sentimientos o emociones. pero las emociones a menudo engañan. Nuestras emociones pueden verse afectadas por factores físicos y psicológicos. tales como la fatiga o un día nublado y sombrío. Por 10 tanto. los sentimientos no son indicadores confiables de que pertenecemos o no a Dios. El seguir el liderazgo del Espíritu sin importar cómo nos sintamos demuestra que somos hijos de Dios.

Reflexione sobre el hecho que una persona casada no siempre se "siente" casada. Sin embargo, un hombre sabe que está casado porque en un acto voluntario, estuvo frente al altar del matrimonio e hizo un compromiso con su esposa. Del mismo modo, la esposa de este hombre sabe que está casada porque recuerda haber hecho un voto matrimonial para con su marido. Esto también se aplica a nuestra relación con Dios. Quizá Ana no "sienta" todo el tiempo que es cristiana, pero puede saber que tiene una relación con Cristo si ha entregado su voluntad a Él. Tomás puede estar seguro de su salvación por la misma razón. Esque Dios siempre es fiel en cumplir lo que dice (Juan 1:12 es apenas una de las muchas promesas de Dios relacionadas con la salvación). De modo que la confiabilidad de Dios, y no nuestros sentimientos, es lo que nos da verdadera seguridad.

Algunos creyentes siguen la dirección del Espíritu Santo más fielmente que otros. Al andar a su manera, algunos creyentes contristan al Espíritu más que otros. Algunos caen con más frecuencia que otros en las conductas de la carne. Sin embargo, todos los creyentes son hijos de Dios y serán para siempre parte de su familia. Para recibir todo el beneficio de ser hijos de Dios debemos permitir que su Espíritu tenga completo dominio de nuestras vidas.

Versículo 15. Cuando tuvimos un encuentro con. Cristo, no recibimos el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor. Ese era nuestro espíritu o actitud cuando estábamos bajo la ley del pecado y de la muerte, cuando fracasábamos en cumplir la ley y estábamos, por lo tanto, bajo condenación. En lugar de esto, cuando nos volvimos a Jesucristo en arrepentimiento y fe, recibimos el espíritu de adopción, el Espíritu Santo, el cual nos guía y llena de poder para hacer la voluntad de Dios. En el proceso de adopción romano quedaban sin efecto todas las relaciones anteriores. La persona adoptada tenía un nuevo padre, familia y herencia.

En el momento en que escribo esto, mi esposa y yo estamos en el proceso de adoptar una niña: Hailey Elizabeth. Antes de conocer a Hailey o haber dado algún paso legal para traerla a nuestra familia, Dios puso amor por ella en nuestros corazones. Lo que mueve a Dios para adoptamos como hijos es su amor por nosotros. El entrar en la familia de Dios cambia nuestra relación con Él y nuestra actitud hacia Él. Por haber entrado en su familia, tenemos una relación cálida, tierna y amorosa con Él. No debemos tener temor de Él como un esclavo teme a un amo exigente y que no se preocupa por los demás. Clamamos a nuestro Abba para expresarle arrepentimiento, alabanza, desesperación, acción de gracias, necesidad o gozo. Abba es un término arameo que significa Padre, pero en una expresión más íntima: "Papito". Estas palabras dan la idea de un niño que dice con mucha emoción: "¡Papá! ¡Papá!" El espíritu de adopción, quien fue el instrumento para llevamos a la fe en Cristo, nos capacita para relacionamos con Dios como Padre. Cuando clamamos al Padre, estamos seguros que Él nos oye con un amor y compasión que excede enormemente la capacidad de cualquier padre terrenal de escuchar a sus propios hijos. Y como bien lo sabe todo padre amoroso, esto es mucho decir.

Versículo 16. El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. Él nos convenció de nuestra pecaminosidad y necesidad de Cristo. Él nos llevó a la fe en Cristo; somos nacidos del Espíritu (vea Juan 3.S-8). Él nos da poder para clamar: ¡Abba, Padre! Cuán natural es, entonces, que el Espíritu Santo sostenga nuestra convicción interna de que somos hijos de Dios. De este modo, nos asegura nuestra eterna relación con el Señor. Cuanto más profundamente nos sometemos a su liderazgo, más fuerte es la seguridad.

Como hemos dicho, término arameo utilizado en los versículos 15.16 ('. Abba'" puede traducirse "Papito". Existen muchas razones por las que los hijos llaman a sus papás: para recibir consuelo, afecto, atención, ayuda, etc. En una hoja de papel aparte, escriba una oración en la cual llame a su Padre celestial Papito". Tenga la plena certeza que esta no es una forma irreverente d.: dirigirse a Dios, sino una manera íntima. ¿Cuáles son los beneficios de poder llamar a su Padre celestial de esta manera?

Vuelva a leer su oración completa; luego cierre sus ojos e imagine la respuesta de Dios al oír hoy su clamor --el clamor de uno de sus hijos-. Alégrese y valore este momento; corresponda a su amor por usted; adórelo por elegirlo a usted como su hijo o hija.

2.0 Cumplir el propósito de Dios

(Romanos 8.26-30)

26 Y de Igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo Intercede por nosotros con gemidos indecibles. 27 Mas el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque conforme a la voluntad de Dios Intercede por los santos.

28 y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados. 29 Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la Imagen de su Hijo, para que él- sea el primogénito entre muchos hermanos.

30 y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también Justificó; y a los que Justificó, a éstos también glorificó.

En los versículos 18-25, Pablo habló de las "aflicciones del tiempo presente" (8.18). En 8.23-25 alentó a los creyentes a soportar sus sufrimientos por causa de la esperanza que tenían en la redención final. En 8.26-30, Pablo dio dos razones adicionales para resistir en tiempos difíciles: la infalible ayuda del Espíritu en la oración (w. 26-27) y el infalible propósito de Dios para los creyentes (w. 28-30).

Versículo 26. De Igual manera es la introducción de una manera adicional en que Dios nos alienta a vivir "por" o conforme al Espíritu (8.5), aun frente al sufrimiento. Tarde o temprano, tiempos difíciles y aflicciones invadirán nuestras vidas. A menudo, no sabemos la razón de algunas de ellas ni cómo Dios desea que respondamos. A veces no sabemos cómo pedir como conviene. Esta es, obviamente, una debilidad humana, pero el Espíritu nos ayuda. El verbo traducido ayuda significa literalmente "sujeta junto con (nosotros)". Esto no significa que el Espíritu toma el control y se hace cargo de todo, sino que el término describe al Espíritu como alguien que nos ayuda a llevar nuestra carga.

PALABRA CLAVE:
Intercede. La palabra griega traducida intercede significa "que presta ayuda junto con, al mismo tiempo que uno, que ayuda. Que Viene en ayuda de alguien". La palabra índica que el Espíritu de Díos pide por nosotros cuando somos débiles o cuando las tentaciones y las pruebas nos resultan demasiado grandes. En tales momentos, quizás no podamos elaborar una oración apropiada; sin embargo, podemos estar seguros que el Espíritu mismo intercede a nuestro favor. En Romanos 8.34. Pablo usó la palabra intercede para describir la acción de Cristo de orar continuamente por nosotros a la diestra de Dios.

En un sentido amplio, por lo general sabemos por lo que debemos orar. Debemos orar para que se haga la voluntad de Dios y por el cumplimiento de sus propósitos. Sin embargo. al enfrentar determinadas crisis. a menudo no sabemos por qué cosa orar específicamente. Por ejemplo, cuando usted se encuentra junto a la cama de un amigo que sufre una enfermedad que. según los doctores, es terminal. ¿por qué cosa, específicamente, debería orar? Primera de Juan 5.14-15. declara que Dios concede las peticiones que concuerdan con su voluntad. La mayoría de nosotros ha hecho oraciones que Dios no ha respondido como esperábamos o deseábamos. También hemos hecho oraciones y luego agradecimos a Dios por no damos lo que habíamos pedido.

¿Qué puede uno hacer cuando se siente completamente desorientado acerca de cómo orar frente a una situación? Puede afirmar que Dios desea manifestarse y cumplir sus propósitos conforme a su amor y sabiduría. También puede ir a Él confiando que el Espíritu mismo intercede por usted (vea Palabras clave). La intercesión del Espíritu es tan apasionada que Pablo la describió como gemidos indecibles. Esto no significa que los gemidos estén fuera del creyente. ya que el Espíritu Santo mora en nosotros. Sus gemidos se mezclan con los nuestros.

Versículo 27. Dios conoce nuestros corazones y sabe cuál es la intención del Espíritu. En esas situaciones. la intercesión del Espíritu Santo a nuestro favor siempre es conforme a la voluntad de Dios. Por lo tanto. cuando no sabemos por qué cosa orar o pareciéramos no poder hacerlo. debemos. de todos modos. entregar nuestro corazón a Dios. Mientras lo hacemos y descansamos en el Espíritu. Dios oirá la oración apropiada a través de la intercesión del Espíritu Santo a nuestro favor. El Espíritu de Dios es nuestro mejor compañero de oración.

Versículo 28. Pablo ofreció otra razón para que soportemos las pruebas y tribulaciones de esta vida con fe y paciencia. A los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien. Este versículo a menudo se malinterpreta. No dice que todas las cosas son buenas. ya que ciertamente no todo lo que sucede es bueno. Además. esta no es una promesa contra todo riesgo para todo el mundo. en cuanto a que "todo lo que pase será para bien". Esta promesa es para las personas que aman a Dios. lo que. en este contexto, significa los que pertenecen a la familia de la fe. Dios promete hacer que todo lo que suceda a sus hijos resulte para bien de ellos.

Debemos ser conscientes de que esta promesa no significa que Dios provoque directamente todas las cosas. porque eso significaría también que Él causa el mal. Sabemos que Dios no puede causar el mal. ya que de hacerlo sería contrario a su naturaleza. y Dios no puede hacer nada contrario a su naturaleza o carácter. No era la voluntad de Dios que los hermanos de José lo vendieran como esclavo; la acción de los hermanos fue malvada. Sin embargo. Dios eligió obrar a través de este acto malvado para llevar a cabo sus buenos propósitos y también traer el bien a la vida de José (Génesis 50.20). Asimismo. Dios no hizo que Judas traicionara a Jesús; Satanás lo hizo (Lucas 22.3-4). Dios tomó el peor ataque de Satanás contra su plan redentor ¡y lo utilizó para implementar el plan! Suceden cosas terribles y los creyentes son afectados por sucesos horrendos, pero Dios promete usar todas las cosas para bien en las vidas de sus hijos.

El bien proviene del obrar de Dios en nuestras vidas. Él es el único que puede trasformar la tragedia en triunfo. Los que aman a Dios son los llamados a salvación conforme a su propósito. Ese propósito se establece en el versículo 29 y define el. bien mencionado en el versículo 28. concretamente: que seamos hechos conformes a la imagen de su Hijo. El buen propósito de Dios es usar todo lo que llega a nuestras vidas para hacemos más y más como el Señor Jesús.

Cuando las dificultades llegan a nuestras vidas, es natural que preguntemos a Dios por qué estamos experimentando pruebas. Aunque Dios es lo suficientemente grande como para oír nuestras preguntas y preocupaciones. seguramente habrá muchos "por qués" que quedarán sin respuesta en esta vida. Dios nos ama, pero no está obligado a explicar la razón por la que sucedió determinada cosa -y es común que no lo haga-. Si constantemente pedimos explicaciones. un día nos golpearemos contra una pared. Debemos llegar a aceptar por fe que Dios desea usar todas las cosas (las buenas y las malas) para hacemos más como su Hijo. Esta aceptación puede llevamos al punto en que cesamos de preguntar por qué y comenzamos a preguntar a Dios. con fe, cómo quiere usar aun las circunstancias difíciles. para llevar a cabo su propósito en nuestra vida.

Versículos 29-30. Pablo describió con cinco verbos la manera en la que Dios llevó a cabo su propósito salvador: conoció, predestinó, llamó, justificó y glorificó. Dios, quien conoció el final desde el principio, y también todo lo que habría en el medio, predestinó (determinó de antemano) salvar a las personas; las llamó por la obra del Espíritu Santo; las justificó por 'la fe y las glorificó. El ser glorificado es la etapa final en el proceso de la salvación, cuando los creyentes recibirán sus cuerpos glorificados en la segunda venida de Cristo.

Para más información sobre la predestinación, lea el artículo "La predestinación.

Por supuesto, Pablo también enseñó que las personas son responsables de responder con arrepentimiento y fe a la provisión de salvación en Cristo que hizo Dios. Sin embargo, en estos versículos, Pablo destacó a la salvación como un acto divino. Dios es aquel que ha provisto salvación para la humanidad pecadora. Él aún continúa redimiendo a los perdidos. Él es quien está detrás de todas las cosas que obran juntas para bien de quienes lo aman.

Este pasaje es parte del mensaje de aliento de Pablo a los creyentes que sufren (8.18). El experimentar sufrimiento no significa que Dios nos ha abandonado. Pablo parece gritar estas palabras: "¡Miren lo que Dios hizo y está haciendo por los creyentes y en ellos!" Dios está llevando a cabo su propósito, utilizando todo lo que sucede, para llevar a cada creyente a ser hecho conforme a la imagen de su Hijo. Desea que las personas puedan ver a Jesús en la conducta y conversación de los creyentes y, especialmente, en sus acciones de amor hacia los demás. Esto, además, es parte del plan de Dios para llevar a los perdidos a la fe en Cristo.

3.0 Afirmar el amor de Dios

(Romanos 8.3S-39)

35 ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? 36 Como está escrito:

Por causa de ti somos muertos todo el tiempo;


Somos contados como ovejas de matadero.

37 Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó.

38 Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, 39 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.

Versículo 35. Los versículos 35-39 comienzan y terminan con la idea de no ser separados del amor de Dios. La muerte es el gran separador, pero para los creyentes, esta separación es solo física y temporal. Unos años después que Pablo escribiera Romanos, una gran persecución contra los cristianos se desató por toda Roma. Muchos de los creyentes de Roma que oyeron la carta de Pablo quizá murieron. Si así fue, enfrentaron la muerte sabiendo que nada. ni siquiera la muerte misma. podría separarlos del amor de Dios, que es en Cristo. Pablo enumeró algunos de los grandes motivos de separación en la historia: tribulación, angustia. persecución, hambre, desnudez, peligro y espada. Estas también están entre "todas las cosas" que Dios usará para bien de su pueblo (v. 28). Todas estas tribulaciones hacen que los creyentes se vuelvan a aquel que derrotó decisivamente a la última amenaza, la muerte.

Versículo 36. Pablo citó Salmos 44.22 y señaló que el pueblo de Dios puede llegar a sentir que son contados como ovejas de matadero, carne para el mercado del mundo. Los cristianos del primer siglo experimentaron una fuerte persecución. Con la expresión por causa de ti, Pablo afirmó que los sufrimientos iban a ocurrir debido a la consagración de los creyentes a Cristo.

Versículo 37. Sin embargo aun frente al peligro físico, quienes estamos en Cristo somos más que vencedores. Esta victoria no es limitada; está por encima y más allá de todo. Es absoluta. Dios obtiene una victoria "aplastante" sobre todo lo que se cruza en nuestro camino, por medio de aquel que nos amó.

Versículos 38-39. Pablo afirmó que nada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro. La lista de motivos de separación incluye el peligro físico, seres espirituales, sucesos presentes y futuros y poderes que están encima y debajo de nosotros. Para dejar bien en claro que absolutamente ninguna persona o cosa puede interponerse entre el Señor y su pueblo, Pablo concluyó su lista diciendo: ni ninguna otra cosa creada. Absolutamente nada puede interponerse entre nosotros y nuestro Señor.
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